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El proceso de Bolonia: oportunidades y amenazas 
Debemos decidir si nuestro objetivo es capacitar técnicos para insertarlos cuanto antes en el sistema 
productivo o si queremos formar personas con mentalidad amplia y espíritu crítico  

02.05.08 - RAMÓN MUÑOZ-CHÁPULI ORIOL

ES sorprendente que la adaptación de las universidades españolas al Espacio Europeo de Educación 
Superior (EEES) esté discurriendo sin debates, con una especie de asunción colectiva de que cualquier 
cosa que venga de Europa es intrínsecamente progresista y conveniente para todos. Sea esto efecto de 
una aceptación generalizada o síntoma del estado vegetativo en que se encuentra el espíritu crítico en la 
universidad, expongo aquí algunas reflexiones personales sobre este proceso.  
 
En 1999, los ministros europeos reunidos en Bolonia se comprometieron a adoptar un sistema común de 
titulaciones (denominados 'Grado' y 'Posgrado') y de créditos, es decir, de unidad para la medida del trabajo 
de los estudiantes. El sistema de grados supone un cambio importante respecto al actual. Los grados 
deben permitir el mismo acceso al ejercicio profesional que las licenciaturas, pero el recorte de su duración 
a tres o cuatro años reducirá proporcionalmente las posibilidades de formación de nuestros estudiantes. 
Ante esta situación se nos indica que será necesario eliminar de los programas académicos aquellos 
aspectos menos importantes para centrarnos en lo esencial, la capacitación profesional. Por otro lado se 
señala la necesidad de cursar estudios de posgrado (máster), unos estudios que tienen algunas ventajas 
respecto al sistema actual de licenciaturas. Los estudios de posgrado proporcionarán formación 
especializada, sus programas podrán ser flexibles y adaptables a las demandas laborales, atraerán a 
profesionales en busca de formación continua y representarán una alternativa pública a los actuales títulos 
de máster. Los riesgos radican en su posible encarecimiento, si se cede a la tentación de ver en ellos una 
fuente significativa de financiación universitaria. Si esto sucede, una política de becas deberá evitar que 
estudiantes con capacidad se vean excluidos del posgrado por razones económicas. Otro peligro es la falta 
de apoyo institucional a los posgrados oficiales. El programa Talentia de la Junta de Andalucía, que financia 
a estudiantes andaluces para realizar estudios de posgrado fuera de nuestra comunidad, no parece 
precisamente un síntoma de confianza institucional en los programas oficiales de posgrado que intentamos 
sacar adelante en nuestras universidades prácticamente a coste cero.  
 
En cualquier caso, hay que reconocer que el sistema de grado y posgrado, más que 'europeo', supone un 
transplante directo del sistema universitario anglosajón, con sus ventajas (la flexibilidad sobre todo) y sus 
inconvenientes (una formación menos integral y completamente polarizada hacia el ejercicio profesional). 
Esta transformación es un hecho y nos obligará a hacer un esfuerzo extraordinario para que no suponga un 
desplome en el nivel de formación integral que, a mi juicio, debe caracterizar a un universitario.  
 
Otro aspecto a tratar es la reforma de los métodos docentes que se suele vincular al proceso de Bolonia. Se 
da por hecho que la adaptación al EEES implica un cambio en la propia forma de enseñar. Los nuevos 
métodos, se dice, estarán basados en una importancia mayor del trabajo personal de los estudiantes, 
buscando el desarrollo de sus capacidades. Sin embargo, ninguno de los documentos del EEES que se 
toman como referencia (desde la declaración de Bolonia de 1999 hasta la de Lisboa de 2005) menciona 
unos métodos docentes concretos. Parece probable que algunos estén colocando bajo la bandera de 
Bolonia recetas pedagógicas respetables e incluso útiles, pero que no pueden ser presentadas como parte 
sustancial del EEES. Es cierto que la mayor amenaza para la calidad de la enseñanza universitaria es que 
los estudiantes se limiten a memorizar apuntes y los profesores se conviertan en simples suministradores 
de apuntes. La enseñanza debe ser algo más complejo, plural, rico y variado. Implica interacción, diálogo y 
estímulo. La enseñanza requiere disponer de un variado arsenal de posibilidades y recursos que provoquen 
el interés de los estudiantes, exciten su curiosidad y les obliguen a razonar por sí mismos. Pero, por este 
motivo, la imposición de un supuesto 'método europeo' restringe nuestra capacidad de acción, empobrece 
nuestra imaginación y, en definitiva, extiende a la universidad concepciones ya experimentadas en otros 
niveles de la enseñanza española y cuyos resultados están a la vista del que quiera verlos.  
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La situación que estamos viviendo en la universidad es, a mi juicio, suficientemente importante para 
promover una reflexión crítica. Debemos decidir si nuestro objetivo es capacitar técnicos para insertarlos 
cuanto antes en el sistema productivo o si queremos formar personas con mentalidad amplia, espíritu 
crítico, deseo de conocer y capacidad de adaptarse a situaciones cambiantes. Tenemos que decidir 
también si en esta transformación vamos a mantener, en lo personal y en lo institucional, nuestra 
autonomía, un principio consagrado por el EEES. Según la declaración de Lisboa: «Las universidades 
necesitan una gran capacidad de adaptación y flexibilidad para responder a una sociedad en constante 
evolución. Para ello, es necesario un mayor grado de autonomía y una financiación adecuada [...] Se urge a 
los gobiernos a reforzar el principio de autonomía institucional para que las universidades puedan 
desarrollar plenamente sus diversas misiones [...] (planes de estudios, programas e investigación)». Es 
sorprendente cómo algunas autoridades políticas se empeñan en ignorar el principio de autonomía e 
intervienen continuamente en el proceso de adaptación al EEES con planes, redes e iniciativas diversas 
que implican restricciones a nuestra autonomía, una burocratización excesiva y un recorte en el tiempo que 
necesitamos para enseñar e investigar. 
 
Tratemos de aprovechar, por tanto, las oportunidades que todo proceso de cambio conlleva, pero 
hagámoslo con espíritu crítico. El mismo espíritu que alienta en las palabras de John Stuart Mill: «Tal 
estado de cosas supone que la mayoría de los espíritus activos e investigadores consideran que es 
prudente guardar, dentro de sí mismos, los verdaderos motivos y los principios generales de sus 
convicciones, y que es prudente esforzarse, cuando hablan en público, por adaptar en lo posible su manera 
de pensar a premisas que ellos rechazan interiormente; todo lo cual no puede producir esos caracteres 
francos y valientes, esas inteligencias consistentes y lógicas que adornaron en otro tiempo el mundo del 
pensamiento.» 
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